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LA ESP ABA DEL DUQUE DE AI.RA,

BEL PELIGRO BE LaS VEKTASVROrE CAES AL RIO.

El 8 de agosto de IS.'iC estalló una TÍolenfa tempestad 
^ob^c la ciudad defianle, al anochecer. Mientras que sus 
habitantes se apresuraban á meterse en sus casas para evi­
tar ios torrentes de lluvia que inundaban las falles, y queá 
rada relámpago se santiguaban devotamente, solo un joven 
parecía gozarse en aquel trastorno de la naturaleza, y su 
trente habitualmente pesarosa tomaba una espresion de 
alegría que no le era ordinaria. Este joven se llamaba Joos 
t.lae-s, y ejercía como su padre Antonino la profesión de 
tornero, en la que era sobresaliente.

Nadie en todo el reino de los Países Bajos sabia como.él
tornear y cincelar el respaldo de un sillón ó el mango de
ébano de un cuchillo, y no tenia manos bastantes para aalis- 
farerá losencargosde susparroquianos. Hubiera ganado mu-

leCL'NOA SERIK.—4$S$.

rho dinero si hubiese sido tan trabajador como hábil en sii 
oficio, pero Joos Irabajolia raras veces, ruándose ponía al 
torno no tardaba en olvidarse su pie de menear la rueda, 
y su mano de hacer morder el cincel. Con la cabeza baja  ̂
.sumido en una profunda meditación, cuando su madre le 
llamaba para hacerte salir de ella, estremecíase sobresalta­
do cual si despertase de un pesado sueño, y se volvía para 
ocultar las lágrimas, que humedecian sus ojos. Entonces su 
madre, afligida de ver triste y consumirse en el dolor al 
hijo único que le quedaba , le instaba, le suplicaba lo con­
fiase el secreto que tanto le desesperaba asegurándole que 
ella encontraria medio de consolarle, empero él la contes­
taba que no tenia secreto ninguno; vohia á ponerse á tra­
bajar, y  poco después vohia acaecen  su melancolía, y á  
derramar lágrimas.

Juzgad de la inquietud de la pobre viuda, que de una 
familia de siete hijos adorados, y un marido muy bueno, so­
lo conservaba este hijo único. Los niños, todos habían muer­
to en un mes, de una enfermedad contagiosa, y el padre, 
que no babia podido soportar tan dolorosa perdida, fué á 
reunirse con sus hijos en el cielo, fiertriidis á fuerza de 
cuidados y de vigilar había logrado salvar al niñn Joos, de
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rdnij entonces de cuatro años. Habia conrrelaJo en él lodo 
su amor, todo su cariño, hubiera dado su >ida entera por 
%er renacer en los Libios del jó\cn la sonrisa franca y se­
rena qoe brillaba en sus labios cuando niño, empero ya lo 
hemos dicho, una sombría IrUleza, un pesar secreto mina­
ba lentamente su oxislcncia.

Todos los dias, asi que llegalta por la ni)cho la hora de 
b  queda, hora en que las gentes se rctirat>an á sus «asas, 
Joos salía de la suya y se iba á vagar. Dios sabe donde, i 
riesgo de que le htcteacn fuego y le matasen las numerosas 
patrullas que recorrían la ciudad.

Una vez quiso su msdre oponerse á estas salidas peli­
grosas, empero eljóven respetuoso y dócil en todo, la des­
obedeció, y desde entonces la madre no volvió á decirle 
nada, no volvió á esponerse á ser desobedecida, y le dejó 
salir á pesar de la mortal angustia en que sequedaba has­
ta que lo vela volver

El día,cava fecha hemos colocado ala cabeza de esta 
historia, Jo03 qao parecía muy contento con la tempestad, 
se embozó en su capa á las diez, y salió de su casa como 
de costumbre rodeando por varías calles para burlar é los 
que hubiesen intentado seguirle bácia el barrio situado so­
bre la orilla del Liera.

Asi qne hubo llegado cerca de la ralle de.... desaló ana 
barquilla atada á una anilla de hierro, metióse en la bar­
quilla, y se dirigió ó una casa que había á unos doscientos 
pasos casi, y cuya espalda bañal a el rio. Examioó cuida­
dosamente las \ onlanas de esta casa, vib luces en [el inte­
rior de las habitaciones, y aguardó pacientemente, y sin 
cuidarse de la lluvia que sobre el caía, á .que se apagasen 
las luces.

Cuando hubo desaparecido la ülllina laz, cerca de un 
cuarto de Lora después, se abrió mny poco i  poco una ven­
tana; Joos levantó vivamente la cabeza, y con los ojos lle­
nos de alegría, desaló uiia escala de seda que llevaba ceñi­
da a la cintura, y la ató i  un cordon que lo echaron desde 
la ventana, y  al resplandor de un relámpago, Joos pudo
V er dos manos blancas atar la escala á las barras de hierro 
que habia en la venlana. Joos saltó rápidamente sobre esto 
débil apoyo, y se encontró cara á .cara con una jóven, cuya 
frente intentó besar, pero que haciéndoso dulcemente há- 
cie atrás, le hizo estampar su beso en la fría reja.

— No, Joos, le dijo, no; habeisjorado mirarme como una 
hermana hasta el dia en que la misericordia divina se com­
padezca de nuestra ternura. Cumplid vuestra promesa. 
iDiosmie! ;no basta para una jóven esponer asi por vos su
V ida y su boiiorl Porque si se supiesen en la ciudad nuestras 
nocturnas entrevistas, perdería para siempro mi reputa­
ción, y si mi padre descubriese que á pesor de su prohibi­
ción no he renunciados amaros, me mataría.

— No teneisnecesidad de recordármelo, replicó eljóven, 
no be olvidado que Stina Geemans es la hija del gefe del 
gremio de los carniceros, que es rica, y que obstáculos in­
superables roe separan de ella.... adiós.

—Volvemos é las locuras de siempre, Joos, ála verdad que 
no merecía la pena de esponernos así, para venir á reñir. 

Y sea casualidad, sea de propósito, su blanca mano se
halló fuera de los hierros y al alcance de los labios del tocc; p * «9 ^ u e  aluuno lo necesite.
ñero qne la dió un amoroso beso, objeto de la dispata; Stí- 
na no retiró sn mano sino después do haber dejado á so 
amante que lo repitiese por tres veces.

— Y bien, le dijo ello, ¿habéis hablado á vuestro tio 
Ulens, podemos contar con él?

— ¡.\y! mi tio, ni aun ha querido escucharme. ¡Oh! creed 
me, Stina, renunciad á vuestro fatal amor por un misera­
ble, que tantas lágrimas os cuesta, y que concluirá por ar­
rastraros al abismo do sus desgracias.

—Creeis que Stina Beemans tonga tan poca resolución y 
persev erancia, Joos. ¡No, por Santa Justino mi santa paln - 
na, soy hija de mi padre, y nada podrá hacer variar mi re­
solución!

—Oradas, Stina, gracias porque me volvéis las fuerzas y 
me liaceis feliz.

— ¡Adiós, Jous, hasta mañana; oigo ruido en la casa, apre­
suraos á huir.

Esta vez fué sobre la frente de Stina donde los labios 
de Joos imprimieron un beso.

Con el corazón embriagado de alegría bajó prccipíta- 
dameute la escala para entrar en la barquilla. Los píes dcl 
jóven no encontraron mas que el rio; la barquilla habia 
desaparecido. Joca creyó que el movimiento de las olas la 
habría apartado A algunn distancia corla, y alargó las pier­
nas para tratar de encontrarla y recogerla, pero fué inútil 
su esfuerzo. En aquel momento, Stina, que creía que ya 
habia bajado, desataba la cuerda de la escala, cayó en el 
agua basta la cintura, é infaliblemente hubiese perecido si 
por una especie de milagro no se hubiesou sus manos asido 
maqiiinalmenledeun gancho de hierro que se hallaba cla­
vado en la pared.

Agarróse A él k} mejor que pudo, empero no tardó en 
cODOcerque el gancho viejo, carcomido y gastado por el 
orío, estaba clavado en la juntura de dos piedras, y cedia 
A so peso poco á poco, é iba á dejarle sumirse en un abis­
mo. Su muerte era infalible, porque en aquel sitio tenia et 
rio veinte pies lo menos de fondo. No le quedaba mas re­
curso que ganar b  orilla á nado, pero el río era ba.stantu 
ancho, y complclamente oscura la noche, y furiosa la tem­
pestad. Para colmo de deprecia, al subir por la escala no 
se bnbia quitado la capa, y empapada ésta de agua, y arro­
llada i  su cuerpo pesadamente impedia la acción y movi­
miento del desgraciado. Recomendó su alma á Dios en uua 
corta oración, soltó su mano del gancho, y estendió sus bra­
zos para nadar. En aquef mismo momento le dieron un 
fuerte golpe con un remo en la cabeza, y una carcajada se 
confundió con el silbido de los vientos, con el bramido de la 
lempestsd. Después una barca conducida por dos hombres, 
y que habia permanecido fija delante de la ventana desde 
el momento en que Joos habia subido á ella por la escala de 
seda, se alejó do allí i  lodo remo.

En tanto que esto sucedia per fuera, el maestro Beemans 
entraba en el cuarto de su hija, y acercaba al rostro espan­
tado de Stina la luz de una linterna que llevaba en la mano.

— ¡Pichona! la dijo con una amarga sonrisa, las jóvenes 
que toman por la noche el fresco en la' ventana, se esponen 
á resfriarse. En lo sucesivo vuestro cuarto será el gabinete 
que hay inmediato á mi alcoba. Marchad i  ocuparlo ahora 
misoao. Es un cuarto sombrío y muy conveniente par* rezar 
«n é l j^  de profimdii, y  n«-harets mal en rezarlo, porque

— ¡Padre mió, padre mío! ¿qué queréis decir? csclamó 
.Stina, á quien un espantoso temor hizo vencer el terror qne 
le inspiraba su padre.
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—Nada, replicó éste IraDquilamente. ;No debemos rezar 
jior lodos loa cristianos? Hay una horrible tormenta, y  tul 
u 'z algún barquero que se aventure A pasar el rio & estas 
horas podria tener algún peligro. Vamos, pues, i  rozar el 
De profnitdit.

— ¡Padre mío, por piedad, salvadle! replico la joven ar­
rojándose á los pies de Becmnns, y abrazando sus rodillas.

—Cállate, hija desvergonzada, cállate, y no hables mas 
de ese miserable, que se burlaba de tu honor, y que te es- 
ponía á nna afrenta pública. ¿Crees tú que hubiera pasado 
mucho tiempo sin sabersu en In ciudad tus nocturnas ci­
tas? Escucha: no se oye ya nada, ni el ruido do remos, ni 
voz do hombres.... oigo la puerta de la casa que se abre... 
Son tus hermanos que vuelven. H.iii vengado el honor de 
su familia.

Stina no oía ya nada, yacía desmayada en el suelo á 
los pies de su padre. Miróla este fríamente, la cogió en 
brezos, y la echó sobre nna rama, y se fuá á rennir con 
sas dos hijos que le aguardaban en la estancia inmediata.

—¿Y bien, muchachos? les dijo.
El hijo mayor le enseñó un remo teñidoen sangre.

— Rompe ese remo, dijo Reemans, rómpelo y echa los 
pedazos al fuego; que no pueda nadie sospechar nuestra 
venganza. Es preciso que ia muerto de nuestro enemigo se 
atríbnya á la casualidad. HaAana cuando os hablen de ella 
responderéis; €¡Es una lástima, era uu buen muchacho!» 
Buenas noches; ahora idos á acostar; ¡os habéis portado 
bien!

Dióles un abrazo, y después se sontó delante de la chi­
menea, en donde ardían los pedazos ensangrentados dei 
remo, y concluyó por dormirse después de haberse echado 
a pechos tres jarros de cerveza que hubiesen bastado para 
emborrachar á un bebedor menos fuerte que él.

Mientras se verificaban estos sucesos, dos hombres em­
bozados en sus anchas capas, cubierta la cabeza con gran­
des aombrerones de fieltro, recorrían sileociosamente las 
solitarias calles de Gante. l>e tiempo en tiempo parabase el 
uno de ellos para contemplar al resplandor de los relám­
pagos alguno de los edificios: después continnaba su mar­
cha, siempre seguido de su mudo y jitsivo compaCero. Asi 
llegaron á la oríiia del muelle. Allí como si encontrase un 
placer un el ruido de las aguas, en el silbido de los vientos, 
el que parecía hombre de mas importancia de los dos pa­
seantes nocturnos, se sentó en la orilla, sin cuidarse de la 
lluvia, y se puso á mirar fijamente las olas que chocaban 
entre si, agitadas y movidas por la tempestad. Mientras 
que asi meditaba en medio del desorden de los elementos, 
su compañero menos reflexivo y meditabundo daba golpes 
con el pie en el suelo para poder entrar en calor, se arre­
glaba loe pliegues de so capa, y parecía muy poco saüsfe- 
cho de hallarse á aquella hora á la orilla del Liera. No osa­
ba, sin embargo, moverse de alli ni manifestar so descon­
tento. El otro no se cuidaba del pobre muerto do frió mas 
que si estuviese enteramente solo.

Al fio cesó la tempestad, se disiparon las nubes que en­
capotaban el cielo, y brilló la luna, cuyps rayos se refleja­
ron en las aguas de la Liera. El anoiano seq^do esclsmó 
entonces: ,

— jConde, ved ahí la imagen do mi destino! La tempestad 
) la noche por de pronto, y al fin el descanso y el esplen­
dor de la vida eterna; los pensainientos del mundo negros

y sombríos, los pensamientos del cielo puros y brillantes.
L'n profundo saludo sirvió á la \ez do contestación y 

a.sentimiento á está esclamacion.
—¿Pero qué es lo que se ve allá abajo sobre el agua? re­

plicó el anciano, ¿no veis una cosa que flota sobre el rio? 
¡Vive Dios! ¡que es un hombre que se ahoga! Preciso es so­
correrle.... no, es un cadáver. Ved, está sobre el agua, 
tieso, sin movimiento alguno según lo que permite ver la 
claridad do la luna. Su cabeza parece cubierta de sangre; 
ayudadme, conde, i  tracrlohácia la orilla. Las o lasb  traen 
húcia aqui, y con vuestra espada podremos acercarlo.

CoQ un brusco movimiento do impaciencia arrancó dis 
manos do su compañero el arma de quo se servia éste con 
torpeza, é inclinando el cuerpo hacia el agua, logró engan­
char el puñodela espada que tenia agarrada porta punta, en 
los vestidos dcl ahogado, tiró de él atrayéndolo á la orilla.

—Es un joven, dijo, su corazón no palpita ni se percibe 
aliento en sus labios, empero no importa, es preciso no 
omitir nada para hacerle volver á la vida. Tal vez no esté 
mueilo. Ayudadme á llevarlo.

Tomó el cadáver por la espalda, y su compañero lo le­
vantó por los pies, y los dos se dirigieron asi bácia la plaza 
de Empoal. Encontrólos una patrulla , y el oficial quo la 
mandaba, quiso averiguar que motivo tenían para andar 
asi por las calles dos hombres cargados con un cadáver. 
.Asi que el compañero del anciano bubo pronunciado algu­
nas palabras, el oficial se quitó respetuosamente el sombre­
ro, y mandó á dos de sus soldados que cargasen con el ca­
dáver y obedeciesen en todo las órdenes que les diesen 
aquellos dos desconocidos. Hicieron estos trasportar el ca­
dáver basta una puertecita oscura cuya llave tenia el an­
ciano. Abrióla, é inmedialamento se presentaron tros cria­
dos, que á una sedal suya recibieron el cuerpo del aboga­
do de los soldados, y lo subieron por una escalcrita de ca­
racol que venia á dar junto ¿  la puerta, y conducía á unas 
grandes habitaciones.

Allí pusieron el cuerpo en una cama, y dos de los cria­
dos comenzaron á hacer algunos remedios bajo ia direc­
ción dcl anciano, á qaien manifestalian la mayor sumisión 
y respeto.

—Que vayan á buscar un sacerdote y un médico, dijo al 
tercer criado, que en silencio esperaba sus órdenes, para 
salvar el alma, si no se le puede salvar el cuerpo.

Algunos minutos despucs ya estaban allí el sacerdote y 
el cirujano.

El anciano, fatigado con su eacursion, se sentó, ó mas 
bien se dejó caer sobre un gran silloo. Fácil era conocer 
que mas la fatiga que la edad tenia encorbada su espalda y 
arrugada su frente: su barba algo rubia y puntiaguda, sos 
ojos vivos, penetrantes, cuya mirada no se podía resistir, 
daban á su rostro pálido y á sus megillas saltonas una es- 
presion mas bien amarga que dura, y sin embargo, el con­
junto de sus faccionos inspiraba una especie de temor á 
cuantos le rodeaban, y quo esperimentaron aun el sacer­
dote y el médico. Su vestido ora de los mas sencillos, de pa­
ño grueso de Flandes, gris, y eo el corle y en la hechura 
el sastre había consultado mas á la comodidad que i  la ele­
gancia y a la moda de aquel tiempo. A una señal que hizo 
con la mano, le quitaron la capa que estaba ralada con la 
tliivin.yse mudó decalzado poníéLdose unas anchas ba- 
Imchaa de terciopelo negro forradas de armiño. El cuidado
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personal no 1e Impidió velar y dirigir los sororros que se 
daban atahogado, en el que sin duda nuestros lectores ha­
brán reconocido a) pobre Joos.

II.

coariA  BE US m m a .

En el siglo XVI muchas preocopaciones sobre el modo 
de curar á los ahogados, preocopaclones que en su mayor 
parte no han envejecido en nuestros dias en las tradicio­
nes del pueblo, eran miradas como artículos de fó médica. 
La primer tentativa de curación que se practicaba consis­
tía en colgar al enfermo por los pies, tenerlo boca abajo, 
para hacerle arrojar el agua que hubiese tragado: lo que 
bastarla para matar en pocos minutos al hombre mas sano. 
Gracias á Dios no fué asi como el médico llamado por el 
anciano trató al tornero. Le sangró, le puso unos reparos 
en el estómago, le mandó dar friegas en todo el cuerpo, y 
cuando l i^ ó  con el calor estilar la reacción, le envolvió 
en una manta de lana, y dejó que una abundante traspi­
ración reanimase completamente su existencia. Cuando el 
joven comenzó á exbalar signaos suspiros, á mover los 
brazos, y á abrir los ojos, «1 anciano hizo una señal para 
que se retirasen todos los que se hallabau en la estancia, y 
solo quedaron al lado de la cama el sacerdote, el médico, 
y el que los babia hecho llamar.

Joos se incorporó en la cama, y miró con asombrados 
ojos aquellos sitios desconocidos para él. Cuando vió á su 
derecha al venerable sacerdote, y i  su izquierda el estrafio 
rostro del aociano, creyóse entre San Pedro y el demonio 
que se disputaban so alna, y por un movimienio instintivo 
se arrojó en los brazos del religioso esclamando:

— ¡Protegedmel
Comprendió el anciano el pensamiento del resucitado, 

y se echó i  reir, pero de un modo tal. que aumento el ter­
ror del pobre muchacho.

—De mí solo depende tu destino, le dijo con voz grave 
é imponente. Sin mí, buUeras muerto; por consiguiente me 
pertenece tu vida. Con una palabra, con un gesto, puedo 
volverte i  la lamba de donde te he sacado.

Estas palabras, como se comprende muy bien, no tran­
quilizaron á Joos, mny débil aun, después de su largo des­
mayo.

—Jlesponde sin rodeos á las preguntas que voy á diri­
girte, continuó el anciano, y ceida de no engañarme, 
porque á mí no se me engaña impunemente. ¿Porqué causa 
te he encontrado herido en la cabeza, anegado en el rio y 
Sotando tu cuerpo en la corriente’  Habla pronto; habla sin 
rodeos, te repito, y como si estuvieses en la hora déla muer­
te haciendo tu ultima confesión.

Tranquilizóse un poco el joven con estas palrbrss, que 
comenzaron A hacerle cwnprender qne oo había muerto, 
que no tenia que habérselas coa ningún demonio, sino con 
hombres como él. ContO sencillamente y en pocas pala­
bras y  con la mayor sinceridad sus amores con Slina,sus 
citas nocturnas y sufatal desenlace.

—¿Por qué te niega el carnicero la mano de su bija?
—Porque soy pobre y oscuro , mientras que él es rico v 

eefe de su gremio.
—¿Cómo lias dejado ignorar á to madre tus amores?

— Porque saláa que mi amor era insensato, lleno de peli­
gros y de pesares, y no quería apesadumbrar é mi madre y 
arrastrarla en el abismo de mí desgracia.

— Y por tanto la has arrastrado á él, repuso el anciano 
sin compasión. Mírala separada para siempre de cubijo, 
sin consuelo, sin apoyo en su vejez. Mírala viuda de su hijo, 
como ya estaba viuda de su marido!

Joosse rubrió con sus manos los o jos , de que se des­
prendían dos arroyos de lágrimas.

—En cuanto á Stina, no me parece mas feliz su suerte. 
Sí han descubierto vuestras citas noclnmas, si te ban heri­
do mortalmenle debajo de su ventana, debe de haber sido 
por órden de su padre. Este padre que Lace asesinar al 
amante do su hija, no me parece que se mostrará mas in­
dulgente con la que le ha engañado!

— ¡Piedad! ;oh! ¡piedad! gritó fuera de sí Joos. Daría mi 
vida entera por reparar las fatales consecuencias de mi loco 
amor; daría la salvación de mi alma... ¡Dios me perdone es­
tas blasfemias! dijo ínterrnmpiéndose y haciendo la señal do 
la cruz.

— Esas son paisbrasvanasque se desvanecerían delante 
de la realidad, dijo el anciano con su sonrisa amarga y des­
deñosa.

— No, yo os lo juro, replicó Joos. que sin embargo sintió 
estremecerse todo su cuerpo al ver aquella infernal sonrisa, 
volviéndole sus temores de que estaba conversando con 
Satanás.

—Escúchame bien, JoosClaes, y piensa en la respuesta 
que vas á darme, porque en este momento le encuentras 
en la circunstancia mas grave de tu vida. Sí te ofreciesen 
repararlas consecaencias de los faltas, consolar ó tu ma­
dre, devolver el honor y la tranquilidad á Stina, y añadir í  
lodo esto un mes de felicidad para tí al lado de tu madre y 
de tu mnger, ¿sentiría tu coraron bastante agradecimiento 
para consagrarle alma y cuerpo á lu bienhechor, mientras 
necesitase de tus servicios? Consagrar á él tu alma y tn 
cuerpo, ¿lo entiendes bien?

Joos sintió en tode su cuerpo un sudor frío, y que iba ds 
nuevo á desmayarse.

— Ya lo ves, no eres mas que un miserable egoisls, indig­
no del interés que me inspiras. Rehúsas reparar ó tu costa 
el mal causado ádos pobres mugeres, sumidas en la des­
gracia por haberte amado demasiado, por haberte prodiga­
do ese amor, esa abnegación que tanto te cuesta dar.

— No leeis en mi pensamiento, replicó Joos después de un 
momento de séria reOexion. No se hacen ligera y aturdida­
mente semejantes promesas. Escuchadme ahora á mi vez: 
juro aunque fuéseis el mismo diablo, y  al decir estas pala­
bree se santiguó devotamente, y vió con alegría que no se 
turbaba el anciano, juro, continuó, consagraros toda mi 
voluntad, ser vuestro en cuerpo y alma en cuanto me man­
déis, con tal que saquéis é mi madre y á Stina de su inquie­
tud. Las pondréis para siempre á cubierto de la desgracia, 
me dejareis vivir un mes á su lado, y el resto de mi vida es 
vuestro.

-A cep to , dijo el anciano. Ahora, como nuestra conver­
sación ha podido fatigarte, toma esta bebida y duérmete 
tranquilo y confiado. No tardarás en ver el efecto de mis 
promesas.

Joos tomó la copa quo le presentaban, y bebió de un 
trago su cooteoido. Bien pronto á pesar de la preoenpacion
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que le causaba su estraordinaria aventura, y la gravedad 
del pacto que acaba de hacer, no tardó merced i  la eficaz 
virtud de la bebida, en dormirse dulce y profundamente.

En tanto que Joos se comprometía asi por su madre, la 
pobre muger pasaba la noche en la mas terrible agonía. A 
cada instante escuchaba puesta en la ventana i  ver si oia 
tos pasos de su hijo quu debinn sacarla do tanta ansiedad. 
Por mocho tiempo no oyó mas qne el silbido de los vientos 
y el estruendo de los truenos. A aquel tumulto de la natu­
raleza aignió un silencio mas terrible, mas pavoroso aun. 
Parecíale á Gertrudis un funesto presagio de muerte, y sin 
su resigoacion cristiana, y si no bubiese apelado á la ora­
ción, indudablemente hubiese sucumbido é sus emociones. 
Pasaban lentas las horas de la nuche, parecíanle «glos, y 
comenzaba ya aparecer el alba, y Joos no volvía* Al fin oyó 
el ruido de pasos en la calle... ;Ay! enseguida conoció qoe 
no eran los de su bijo... sin embargo, detuviéronse delan­
te de BU puerta, dieron golpes con el aldabón, y mil ter­
ribles presentimientos asaltaron su afligido corazón.

No hay palabras con que espresar todo lo que sufrió la 
pobre madre, mientras pudo llegar i  abrir la puerta. Era un 
anciano de venerable aspecto el que habla llamado é ella.

— ;Mi hijo¡... ¿Ha sucedido alguna desgracia i  mi hijo? te 
preguntó llorando la infeliz anciana.

—Yo no soy portador sino de buenas noticias, respondió 
el mensagero con acento grave. Si qiiereeis ver á vuestro 
hijo, no teneis mas qne venir conmigo. Solamente que ten­
dréis que consentir en qoe o« vende los ojos, empero no ten­
gáis miedo; os juro por los méritos de Snesfro Sefior Jesu­
cristo, nuestro salvador, que no debeis detener ningún 
miedo ni cuidado.

Tratábasede volver é ver á su hijo, su hijo cuya ausen­
cia nocturna tan cruelmente la habla alarmado, y la madre 
no titubeó ni un instante. Tranquilizábale ademas el porte 
y.las maneras del anciano qoe venia é buscarla. Dejóse, 
pues, cubrir Vas ojos con un paDuelo, agarróse del brazo de 
su guia, V este después de haber dado a propósito algún ro­
deo por las callea á fin de que no pudiese conocer á qué 
barrio se dirigía, se detuvo delante de la casa, cuya puer- 
lecita le hemos visto abrir antes esta misma noche.

Mientras esto le sucedia i  .ttertrodis, dormía aun tran­
quilamente el carnicero delante de la chimenea donde ha- 
lúa arrojado el remo ensangrentado. De repente oyó lla­
mar füttteroejvlo á la puerta de la casa, deapctlóse sobre­
saltado, y preguntó brolalmenle quién era, y qué querían 
á aquella hora.

— Abrid en nombre de su magostad católica, le respon­
dieron.

Y en efecto, vió al través de la rejilla de la puírta á dos 
agentes de la policía seguidos deuna escolta de soldados.

— ¿Y qué me quiere sn magestad católica? respondió.
— Abrid, abrid sin tardanza, respondió el oficial, ó sino 

echamos la puerta abajo. Os prevengo amistosamente qoe 
h>óa resistencia es inútil; la casa esté cercada por todas 
partes con soldados, y debajo de las ventanas que dan al 
rio hay lanchas apostadas.

El carnicero coya conciencia no estaba U m ^  como sa­
ben nuestros lectores, conoció que la autoridad liabia des- 
cubierloalgodelasesinato cometido aquella noche, y obe­
deció é las órdenes del magistrado, afectando una tran­
quilidad que estaba muy lejos de tener.

—¿Desde cuando, preguntó, se sirven do los soldados 
para llamar de orden del magistrado al gefe del gremio de 
los carniceros?

-D esde qoe se encneolraa cadáveres ensangrentados 
debajo délas ventanas del gefe del gremio de los carnice­
ros, replicó en voz baja el oficial. Vamos, pues, maestro, 
acompafiadme é donde tengo orden de llevaros. Vuestros 
dos hijos y vuestra hija deben también venir conmigo. Sinu 
queréis que haya un escándalo en la casa recomendadles 
que sean dóciles.

De muy buena gana hubiera el carnicero apaleado al 
oficial de los esbirros, y de seguro lo hubiese hecho á iia- 
ber podido llamar en su ayuda á los miembros de su gre­
mio. La empresa del magistrado conducida con el mas ad­
mirable secreto y prontitud, no le dejaba medio alguno, y 
loa soldados llevaban encendidas las mechas de sus arca­
buces. Puso buena cara á su mala fortuna, llamó é sus dos 
hijos, é quienes hizo vestir, y fuese é buscar á Stina, cuyo 
rustrócubrió con un espeso velo, y siguió al magistrado, re­
suelto é mirar sí hallaba en el camino alguno de los carni­
ceros para qne previniesen á los de su gremio el peligro 
en que se hallaba y que acudiesen á su socorro.

Desgraciadamente para él, vendáronle los ojos como ha­
blan hecho con Gertrudis. Pusiéronle ademas por precau­
ción una mordaza en la boca, y ni él ni los sayos supieron 
á donde los llevaban. Cuando lo dejaron libre la boca y le 
destapáronlos ojos hallóse delantede un anciano.

A su vista dobló el carnicero ambas rodillas en tierra.
—N'o son vanas muestras de respeto las qne yo quiero, 

dijo con cólera este. Ya has sido indultado por haber co­
metido una muerte, y de nuevo has vueltoá derramar san­
gre. Teneis un cuarto de hora tú y tus hijos para encomen­
dar vuestra alma á Dios. Tres horcas os aguardan en la pla­
za del Viernes. Que vengan los confesores.

El maestro Beemans revolvía sus ojos espantados como 
un lobo cogido en el lazo, tenia la rabia y la estúpida co­
bardía de este animal.

—¿Qué muerto he cometido? trató do preguntar, empero 
el estremecimiento de lodo su cuerpo desmentía su falsa 
seguridad.

—La de Joos Claes.
— ;Joos Clacs ha muerto! gritó Stina, y al mismo tiempo 

cayó desmayada á los pies de su padre, sin que este se mo­
viese para socorrerla.

—Es preciso un juido público y legal para condenarme, 
dijo el carnicero después de un momento de reflexión. Yo 
redamo las franquicias y fueros de los ciudadaoos de 
Gante.

—Ras sido condenado antes á mnerte por la parto que 
tomasles en el motin de Creesseri; tu condena está solo 
suspendida, no bar ningún acto que baya sancionado tu 
perdón. Seras ahorcado dentro de una hora como Crees- 
ser. Encomienda tu alma á Dios.

—¿No podría rescatar mi vida con una fuerte mulla? 
preguntó Beemans.

- L o s  bienes de los condenados á muerte pertenecen al 
fisco.

—Entonces que me den un jarro de cerveza y que me 
traígan un sacerdote, añadió con mentida sangre fria, por­
que sus megillas se pusieron horriblemente pálidas.

-P u edes rescatar tu vida con una condición.
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— ¿Cuiilt preguntó con ansiosa precipitación Beemans,
— La de escribir debajo de este |>npel sin leer las eondi- 

ennes que contiene, «Acepto las cláusulas que contieno, y 
me obligo á tenerlas por buenas y valederas sin restricción 
ni oposición alguna.»

— No firmare sin saber lo que prometo.
— Bastante tiempo ha durado ya esta conversación. Lla­

mad al sacerdote y que esté pronto el verdugo... Llevad á 
la estancia inmediata i  esa joven, que gracias á Dios comíen- 
2a á volver en sí.

Marclióseel anciano, y el sacerdote so acercó al car- 
nicoro.

— Hijo mío, le dijo, arrepentios de vuestros pecados y 
jwnsid enla eternidad que tenéis tan cercana. Habéis man­
chado con sangre vuestras manos, y Dios ha dicho; ¡maldi­
to el qiiederrama la sangre de su prójimo!

^)uisiera hablará mis hijos por última vez, dijo el 
maestro Beemans, cuyo terror era cada vez mas visible.

— Están ocupados en la salvación de so alma, y os con­
juro por Dios, hijo mió, á que los imitéis. No penséis en las 
cosas de este mundo, volved vuestros ojos hácia la muerte, 
hacia la eternidad que tenéis delante. '

— ¡,N’o sabéis, padre, lo que contiene el acta qne meque- 
rian hacer firmar?

— Lo ignoro, emperoyaeademasiado tardo para pensaren 
ello, puesto que lo habéis rehusado. ¡Hijo mió! en nombre 
del cielo orad y arrepentios.

En aquel momeolo se presentó el verdugo con un grue­
so lio de sogas debajo del brazo.

— Maestro Beemans, le dijo, vengo á pediros perdón de la 
muertequevoy á daros. Soy mandado, y cumplo con mi 
Obligación.

— Te doy, le dijo el carnicero en voz baja, mil monedas 
de oro si quieres avisar á los carniceros do lo que me pasa, 
de mi próxima muerte, que al menos tenga yo el consuelo 
de despedirme de ellos.

— .Si, para que armen un tumulto al pie de la horca, 
para que saquen snscuchillas para libertaros. Buen pensa­
miento cristiano, maestro, para estos momentos. Si iiiciese 
lo que me pedís, no tardaría yo en ver cómo mi ayudante 
liada conmigo lo que voy á hacer con vos.

—E n d en tó  en firmar lodo lo que se me pide, padre 
mío. Os conjuro á que vayais á decir que estoy dispuesto é 
obedecer, á aceptar todas las condiciones sean las que 
fueren.

—̂ ed o  á vuestros deseos, sin esperanza de consegnir 
nada, dijo el religioso. Sabe Dios si aun podré llegar á la 
presencia del que puededisponer de vuestra suerte.

—Despachaos pronto,dijo el verdugo, porque debo ter> 
minar antes de media hora mi faena para evitar un conflic­
to con las gentes de la ciudad.

No es fácil pintar las angustias del carnicero durante la 
ausencia de su confesor. Al fin volvió este acompañado del 
anciano, cuyo semblante espresaba mas desapiadadamente 
que nunca la ironía y el sarcasmo.

— ¡Hola, raaestrol le dijo burlándose, para un hombre 
que tan fácilmente mala á otros, parece que te asusta y 
aterra la horca... Vamos, escribo y firma... ¡Está bien! Aho­
ra quedarás mi prisionero hasta que me plazca enviarte á 
lu casa. Piensa bien que k  menor tentativa para escapar­
te ó para ponerte en comunicación con cualquiera defue­

ra, es la señal de romper nuestro pacto... y la vuelta de 
este hombre, y al mismo tiempo con la mano señalaU al 
verdugo, que se iba alejando do aquella estancia. Duermo, 
si te deja tu conciencia. Van á llevarte al cuarto destinado 
para tí.

Un soldado llevó al maestro Beemans á su reclusión. 
Las ventanas de esta daban á un patio interior, y tenian 
fuertes y espesas barras de hierro. En vano el carnicero 
trató de conciliarelsucño: toda la noche oyó los pasos de 
dos centinelas que paseaban delante de su puerta.

m.

PROIESAS eeX P U D A S .

Encerrado en un aposento que se parecía mucho á una 
prisión, y que guardaban dos centinelas, elgefe del gre­
mio de los carniceros no las tenía todas consigo; inquie­
tábase viendo que pasaban horas y horas sin que le pusie­
sen en libertad. Asi es que con grande alegría oyó doscor • 
rer los cerrojos y volver la llave de la cerradura de su apo­
sento, empero esta alegría convirtióse al punto on terror, 
porque la persona que entró era el verdugo.

— ¡Maestro! le dijo nuestro hombre, que tenia un ma­
ligno placer envere! terror de su prisionero, vengo á trae­
ros las órdenes de un conocido vuestro. Es decir que si 
las quebrantáis, no tardarán mis manos en colocar en vues­
tro cuello la orden de Santa-Soga. El susodicho que aquí 
me envia os hace saber, que si reveláis quien es, si lo dais 
solamente á entender, si habíais una palabra de cuanto ba 
pasado no tenéis roas que decir m manus Iimm Domius eo- 
mendo ipirilum meum. Ahora podéis cuandogusteis mar­
charos á vuestra casa á aguardar nuevas órdenes.

No se lo hizo decir dos veces el carnicero; bajó las es­
caleras saltando losescalones de cuatro en cuatro, ycuan- 
do se vió fuera de la puerta aspiró tres ó cuatro veces el 
aire libre con toda la fuerza de sus pulmones, y respiró á 
su placer por la vez primera después de los sucesos de la 
noche anterior.

Tomó en seguida el camino de so casa, y con grao sor­
presa vió qiie sus criados y sus dependientes adornaban la 
fachada^n ramage verde, cintas y guirnaldas, mientras 
que los miembros de su gremio, vestidos como en los dios 
de fiesta, estaban formados en buen orden y en fila.

— ¡Y quél le gritaban de todas partes, aun estáis sin ves­
tir y ya es la hora de la ceremonia, i  Qué dirán de > uestra 
ordinaria punlialidad?

—;La ceremonia? iba á preguntar el carnicero, empero 
estaa palabras espiraron sobre sus labios, porqae vió en­
tre lamuchedumbre de los curiosos al verdugo, que levan­
taba en el aire el pergamino que el anciano habia hecho 
firmar la víspera al maestro Beemans.

—Dentro de algunos minutos estaré listo, rqplicó éste, y 
entró en la casa para ponerse su ropa de los dias de fiesta 
y tratar de saber lo que de él se eai^a; pero no pudo 
saber nada. Terminado su tocador se colocó en la comitiva, 
que se puso en marcha. El bueno del carnicero que creía 
estar soñando, preguntó muy bajito á su principal mance­
bo que marchaba detrás de él;

—Perico, dime (dónde vamos?
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Periro replicó soltando iinn carcajada;
—¿Qiutpís burlaros de mí, moestrot 
—Halda, yo le lo mando, ¿quién te lia hecho adornar con 

ramagc mi casa?
—l'n anciano qne venia de órden vuealra, y que ¡por San 

Andrés! sabe hacerse obedecer. jXo lo halieis enviado vos?
—Sí tal, so apresuró á decir el carnicoro, que seia al 

verdugo mirarle y agitar c! fatal pergamino. ¿Qué razones 
te lia dado para hacer calos preparativos de fiesta?

—¿Qué razones? El lugar á donde vamos lo esplica lias- 
tante. Maestro, os queréis reir ó mi costa.

— ; V dónde varaos? murmuró furioso el carnicero.
—Ved la comitiva que ya subo los primeros escalones do 

la iglesia de Sania María: el clero está en la entrada del 
pórtico. ;Viva! gritó el mancebo, que se quitó su sombrero 
y lo tiró al alio ¡viva! porque no quería ser el único que no 
repitiese la alegre aclamación de la muchcilumbre.

El maestro Deemans entró, pues, en la iglesia sin saber 
lo que iba á hacer en ella, y hacia mil conjeturas á cual 
mas particulares. El clero condujo solemnemente hasla c) 
coro, cerca del altar mayor, al ciudadano Beemans, que se 
colocó en una silla de terciopelo enfrente de la cual se ha­
llaban otras cinco sillas. De repente tocó el órgano, y en­
tró por la derecha Stina vestida do novia, conducida por 
sus dos hermanos, y por la izquierda la señora Claes apo­
yada en el brazo de su liijo. El maestro Beemans estuvo ó 
punto de caerse desmayado.

— No valia la pena de haberle aplastado la cabeza para 
casarlo hoy con Stina, dijo el hijo mayor á su padre entre­
gándole un cofrccito. Ved aquí lo que el anciano de la no­
che última me ha entregado para vos, después de haber­
nos hecho jurar á mi hermano y a mí el mas absoluto si­
lencio sobre las ocurrencias de anoche.

Abrió el carnicero el cofrerito y encontró en el cerra de 
diez mil monedas de oro y dos magníficos anillos para los 
novios.

—Esto no va lan mal, penaó en su interior el carnicero. 
Si elcondenndoanciano hubiese dado ayer esta doleásu 
protegido, le hubiera ahorrado y á nosotros también bas­
tantes angustias. Ven, pues, mi querido Jo(s, dijo en alta 
voz, abrázame y déjame Jarte el nombro de hijo antesde 
la bendición nupcial...

Jooase arrodilló delante del maestro Beemans, que lo- 
levantó y lo estrechó en sus brazos, diciendole muy bajo 
al oido;

—fu ella  olvidado todo lo pasado ¿no es verdad?
— amare y os respetaré como 8 verdadero padre, le 

.contesto el novio.
Cerlrudis enjugaba sus lágrimas, Stina se enternecía 

viendo á sii p.ndre y á Joos en lan buena armonía, y la ce­
remonia del matrimonio se terminó sin ningún otro Inci- 
dentonotahlc.

Cuando la comitiva volvió de la iglesia se dirigió á la 
casa del gremio de los carniceros: allí se había preparado 
un banqnelo^ que no por haber sido improvisodo.'dejo de 
ser menos suritooso. Los principales miembros do! gremib 
rodeacon 4ag gefe, y le felicitaron por la sorpresa que les 
había causaun. El maestro Beemans contestó alegremente 
que en Balería de matrimonios era preciso no hablar ni a 
los parientes y los mejores amigos sino hasta el momento 
de terminar las cosas. Después fue ó reunirse con su yerno,

quu no se cansaba de mirar ó su esposa y repetirla cnanto 
la umaha.

— No me atrevo á creer en mi felicidad, ducia Joos A 
Beemans. Momentos hay en quo creo quo estoy soñando. 
¿Quién es ese desconocido aquicn debo la vida, que ha cam­
biado como por encanto mi suerte? ¿Lo conocéis, padre 
mió? ¿Cómo ha obtenido do vos para mí la mano de Stina? 
Esta mañana al despertarme lio visto alrededor mió al an­
ciano, i  mi madre yá  mi novia. >EI maestro Beemans te 
aguarda en el altar, en .Santa María, me Ita dicho. Adiós.*
Y ha desaparecido. Vuestros dos hijos han venido á buscar 
á su hermana, y yo me ho puesto estos ricos vestidos que 
he encontrado sobre mi cama. ¿Por qué esto misterio? ¿Por 
qué ño poedodar las gracias á mi bienhechor? ¿Porqué 
se oculta á mi reconorimienlo*

—Tanto mas, que le lia dado por regalo de boda diez 
mil monedas de oro, dijo el carnicero, que oo se cuidalsi 
do contar á su yerno por qué medios liabia logrado el an­
ciano que diese su consentimiento á este matrimonio.

—¿Pero quién es ese persooage misterioso? ¿ lo  sabéis 
vos?

— ¡Yo' DO. Te ha dolado, y ya no liabia desde entonces 
obstáculo alguno para tu matrimonio, y el matrimonio so 
lia verificado; y esto es cnanto sé.

— ;A la mesa' ¡8 la mesa! gritaron los convidados , é in­
terrumpieron asi esta conversación.

Aun no hablan concluido para Joos las sorpresas de 
aquel dia. Cuando llevó au muger á la casa de su madre, 
no solamente encontró en ella una rica vajilla de plata, sin» 
magnificas telas de sedería y de lana, destinadas al loca­
dor y equipo de la novia, y que manifestaban la munifi­
cencia de su desconocido protector.

Seguramente no había en la apariencia hombre mas fe­
liz sobre la tierra que Joos Claes. Sin embargo, algunas ve­
ces pareció preocupada como en otro tiempo, y presa do 
una secreta tristeza, Pronunciáronse estos síntomas mas y 
masá medida que se acercaba ct fin del mes, y en los pri­
meros dias de setiembre su inquietud era mas clara y visi­
ble á los ojos de lodo el mundo. Si Stina con lágrimas en 
los ojos le preguntaba la causa de su tristeza, y si le falta­
ba algo para ser feliz, la abrazaba convulsívamenic, v le 
aseguraba qtie era el hombre mas venturoso. Luego á po­
co volviaá caer en su moUncoIia. Estremecíase cuando oía 
llamar á la puerta de su pasa, como si una desgracia, un 
pelero lo amenazase. Si alguna vez se dormía, despei taba- 
66 sobrehilado, y miraba espantado en derredor de si. Pa­
saba el dia entero en orar y llorar delante de un crucifijo 
qne tenia en su alcoba; abrazaba á su muger, estrechaba v 
besaba las manos de su madre, les pedia que no le deja­
sen solo, y a todas sos preguntas solo respondia con ge­
midos y suspiros.

Al concluirse el dia que terminaba el mes pareció rea­
nimarse. A la mañana siguiente recobró un poco de sere­
nidad, V al fin de la semana se hallaba enteramente conso­
lado, y se mostraba mas alegre que lo había estado nunca 
desde su matrimonio. Todo respiraba en su casa un aire de 
felicidad envidiable. Joos trabajaba al torno durante el dia, 
y por las noches salía á paseo con su muger, y laego se en­
tretenía con ella, y su madre en formar alegres proyectos 
para aumentar la felicidad do la familia.

— Momenb» hay, decía Stina, en que estoy tentada de
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rreerque nuestra felicidad es iin milagro, y nuestro miste­
rioso denconoeido un santo bajado del cielo para consolar 
nuestros pesares. Sin embargo, cuando me recuerdo la ter­
rible escena que pasó á mi vista, lasamenans que dirigió á 
mi padre....

—No liablemos de eso, la interrumpió Joos, sintiendo iin 
estremecimiento en todos sus miembros, no bablemos de 
eso, Stina.

Y vohióa caer en sus tristes meditaciones, de que no 
bastaron á distraerle las dulces caricias de su muger.

Pasó después de algún tiempo esta nube, y volvió á 
mostrar su tranquilidad, v la alegría reinaba en su casa.

El 8 de octubre, dos meses después de su matrimonio, 
SI ina se hallaba un poco mala, y sentada sobre las rodillas 
de Joos, reclinaba lánguidamente su cabeza sobre el pecho 
de su marido. Gertrudis iba y venia de un lado pora otro, 
di.sponiendola cena, porque pomada del mundo quería que 
las delicados y blancas manos de so nuera querida locasen 
a los trastos de la cocina. De cuando en cuando con una 
sonrisa llena de malicia y bondad, echaba una mirada so­
bre el enamorado grupo, y volvía á sus ocupaciones que 
eran poner la mesa, y  no dejar quemarse un pato asado que 
Icnlamenle se doraba á las brasas del hogar.

En aquel momento entró uo hombre en la tienda, y 
desde la tienda, sin cumplimiento, se entró en el cuarto 
donde so hallaban los dos jóvenes esposos.

Joos dló un grito de agonía, y Stina no se sintió menos 
sobresaltada, porque los dos hablan reconocido al miste- 
i'ioso anciano.

— ¡Eslrafla bienvenida dais al que debeis la vida y la fe­
licidad! dijo con tristeza. ¡No me engañaba al creer que to­
dos los hombres son ingratos! Mal he hecho en creer quo 
lú valías un poco mas que los otros. ¡Adiós, Joos! ¡Dios te 
perdone como yo, tu ingratitud!

Joos se precipitó hacia él, y le detuvo en el instante en 
que iba ya á salir á la calle, y volvió á entrar con él en-su 
cuarto.

— ¡Xo, mi querido bienhechor! esclamó, ¡no, yo no seré 
ingrato con vos; no, yo no [altaré é quien todo lo debo!
; Adiós, madre mía, adiós, Stina! Es preciso que yo le siga. 
Dios US bendiga durante mi ausencia, y nos vuelva á reunir 
un dia!

A estas palabras prornmpieron las dos mugeres en llanto 
y sollozos, el anciano las contempló algún tiempo en silencio.

— ¡Adiós! dijo el anciano, ¡qué importa que yo quede so­
lo en el mundo, abandonado, sin nadie que de veras me 
ame! Estos consuelos de mi triste vejez, os cuestan dema­
siado caros, paraqiie yo los quiera. ¡Adiós!

Habla tanta aflicción en estas palabras del desconocido, 
quo la misma Stina se sintió conmovida, y llena de compa­
sión por el desgraciado.

— Joos, dijo ella entonces con efusión, ¡Dioscastiga á los 
ingratos! Debemos nuestra felicidad á ese anciano. Seríamos 
utos miserables si vacilásemos en sacrificarnos por él. 
¡Adiós, querida mió!

__Mucho bien me hacen esas palabras, dijo el descono­
cido. nace mucho tiempo que no las habia oido tan desin­
teresadas y generosas. ¡Sois una criatura noble y escelente! 
F.scuchadme; ICC llevo conmigo á Joos, tengo necesidad de 
que me acompañe en un largo viage que voy á emprender: 
empero tan ppooto como llegue á su término, os prometo

que haré que las dos os reunáis con él. Consolaos, pues, 
porque vuestra separación solo durará algunos meses.

A pesar de esta promesa la separación de los dos espo­
sos y de la pobre madre, fué en estremo doiorosa. Xo acer­
taban á arraocarse las dos mugeres de sus brazos, y lágri­
mas y sollozos fspresaban su desesperación. Armóse al fin 
de resolución Joos, arrancóse de sus brazos, y echó á cor­
rer. Cuando llegó á lo último de la calle, aguardó á que se le 
reuniese su compañero, que andaba con bastante dificultad.

El anciano llevó al tornero hasta una carroza con cua­
tro caballos, que le aguardaba allí cerca. Subieron silen­
ciosamente en ella, y los caballos echaron á correr á todo 
escape. El anciano parecía enteramente olvidado de que 
alguien le acompañaba. Hablaba en voz alta consigo mis­
mo, y con eatrecortadas palabras.

— ¡Dios mió! decía, gracias. ¡Me habéis dado fuerzas para 
completar basta lo último mi sacrificio! ¡He roto con las 
cosas del mundo, he rechazada ia frágil vanidad de la tier­
ra! ¡Cuánta ingratitud, cuánta miseria, cuánta bajeza! «Qué 
importa? ;ya no pertenezco mas á la tierral ¡Ahora marcha­
ré con los ojos fijos en el cielo hácia el sepulcro que veo 
cercano! ¡El sepulcro. Dios mío! ¡Qué hora tan terrible 
aquella en que me pediréis cuenta de mi vida! ¡Señor, juz­
gadme con misericordia, porque, vos lo sabéis, la fatal mi­
sión de que me habíais encargado, me imponía tristes de ­
beres! Me era preciso cumplirlos, y roas de una vez be al­
zado mis ojosa vos, y he levantado mis manos pidiéndoos 
misericordia.

Agitábase al decir esto; nna ardiente fiebre le consuroia 
y sus manos cubrían su calva y arrugada frente.

— ¡Joos! murmuró al fin, tengo sed, arde mi garganta, 
dame de beber, ahí hay en un cofrecito que se halla á mis 
pies, una botella ynnvaso de plata.

Apresuróse a obedecer el joven, y vertió en el vaso un 
licor que le pareció cocarnado, según le permitió ver la 
claridad de la luna. Alivió un poco esta bebida al anciano, 
y quedóse tranquilo. N'o tardó en dormirse profundamente. 
Trató también JJoos de dormir, pero el sueño no vino ni 
un instante á consolarle de la ausencia de los objetos quo 
tanto amaba, y de los temores que le asaltaban.

Xo era, en efecto, para estar muy tranquilo la situación 
dei toroero. Hallábase unido al destino do un hombre rico 
y poderoso, sin duda, pero de quien ni sabia el nombro. 
Emprendía, eo fio, un largo viage hácia un punto, con un 
objeto desconocido, y por un tiempo ilimitado. En vano se 
recordaba para tranquilizarse, las muestras de Ínteres y 
munificencia que le habia prodigado su amo, no podía a 
pesar de lodo disipar enteramente sus dudas y temores.

Hacia ya muchos dias que el carruage caminaba con una 
celeridad inaudita para aquella época, y al fin llegó á un 
puerto de mar. No sedetuvo sino en la playa misma don­
de se hallaba preparada y aguardando una lancha. £i an­
ciano entró en ella acompañado de Joos, y no tardaron en 
alcanzar un navio que lo aguardaba para darse 6 la vela. 
Apenas losdos pasageros habían entrado Abordo, el capitán 
del navio dió la señal de zarpar. Sacó el anciano sk rosario, 
rezó con fervor, y con trabajo contuvo sus lágrima*.

En cuanto ai pobre Joos sollozaba acordándose de su 
madre v destina.

(S« eonc/tifró.)
ExaigcE Bebthoi d.
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